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Hora Santa Vocacional 

   
CANTO: Un solo Señor, una sola Fe. 
 
 
MONICIÓN 
 
 “La razón más profunda de la dignidad humana 
está en la vocación del hombre a la comunión con 
Dios. Ya desde su nacimiento es invitado al diálogo 
con Dios: pues, si existe, es porque, habiéndole crea-
do Dios por amor le conserva siempre, y no vivirá  
plenamente conforme  a la verdad, si no reconoce 
libremente este amor y si no se entrega a su Crea-
dor” (Gaudium et spes). 
 
Nos reunimos para orar por la vocación cristiana. Es 
una llamada de Dios Padre a la vida en él mediante 
la incorporación a Cristo a través del Bautismo. A 
través de él, pasamos a ser nuevas criaturas que vi-
ven la muerte y la resurrección del Señor para morir 
cada día al mal y renacer a una vida que busca ince-
santemente la voluntad de Dios, sumo bien. 

 
TEXTO EVANGÉLICO:  Lc 3,15-16.21-22 
 

Silencio 
 
Canto: Nacer y renacer del agua y del Espíritu. Na-

cer y renacer, morir para vivir. Ser sumergi-
dos en el agua del bautismo, ser sumergidos 
en el agua del bautismo. 

 

El Bautismo es el sacramento en el cual se funda 
nuestra fe misma, que nos injerta como miembros 
vivos en Cristo y en su Iglesia. Junto a la Eucaristía 
y la Confirmación forma la así llamada «Iniciación 
cristiana», la cual constituye como un único y gran 
acontecimiento sacramental que nos configura al 
Señor y hace de nosotros un signo vivo de su pre-
sencia y de su amor. 
 

Debemos despertar la memoria de nuestro Bautis-
mo. Estamos llamados a vivir cada día nuestro Bau-
tismo, como realidad actual en nuestra existencia.  
 

Un fruto muy importante de este Sacramento: el 
mismo nos convierte en miembros del Cuerpo  

 
de Cristo y del Pueblo de Dios. Santo Tomás de 
Aquino afirma que quien recibe el Bautismo es 
incorporado a Cristo casi como su mismo miem-
bro y es agregado a la comunidad de los fieles, 
es decir, al Pueblo de Dios. En la escuela del 
Concilio Vaticano II, decimos hoy que el Bautis-
mo nos hace entrar en el Pueblo de Dios, nos con-
vierte en miembros de un Pueblo en camino, un 
Pueblo que peregrina en la historia. 

 
En efecto, como de generación en generación se 
transmite la vida, así también de generación en 
generación, a través del renacimiento en la fuen-
te bautismal, se transmite la gracia, y con esta 
gracia el Pueblo cristiano camina en el tiempo, 
como un río que irriga la tierra y difunde en el 
mundo la bendición de Dios. El Bautismo nos 
hace entrar en este Pueblo de Dios que transmite 
la fe. Esto es muy importante. Un Pueblo de 
Dios que camina y transmite la fe. 
 
En virtud del Bautismo nos convertimos en-
 discípulos misioneros, llamados a llevar el Evan-
gelio al mundo. «Cada uno de los bautizados, 
cualquiera que sea su función en la Iglesia y el 
grado de ilustración de su fe, es un agente evan-
gelizador... La nueva evangelización debe impli-
car un nuevo protagonismo» de todos, de todo 
el pueblo de Dios, un nuevo protagonismo de 
cada uno de los bautizados. El Pueblo de Dios 
es un Pueblo discípulo—porque recibe la fe— y 
misionero —porque transmite la fe—. Y esto hace 
el Bautismo en nosotros: nos dona la Gracia y 
transmite la fe. Todos en la Iglesia somos discí-
pulos, y lo somos siempre, para toda la vida; y 
todos somos misioneros, cada uno en el sitio que 
el Señor le ha asignado. Todos: el más pequeño 
es también misionero; y quien parece más gran-
de es discípulo. Pero alguno de vosotros dirá: 
«Los obispos no son discípulos, los obispos lo 
saben todo; el Papa lo sabe todo, no es discípu-
lo». No, incluso los obispos y el Papa deben ser 
discípulos, porque si no son discípulos no hacen 
el bien, no pueden ser misioneros, no pueden 
transmitir la fe. Todos nosotros somos discípulos 
y misioneros. 

 

Oración por la Vocación Bautismal 
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Existe un vínculo indisoluble entre la dimen-
sión mística y la dimensión misionera de la voca-
ción cristiana, ambas radicadas en el Bautismo. 
«Al recibir la fe y el bautismo, los cristianos aco-
gemos la acción del Espíritu Santo que lleva a 
confesar a Jesús como Hijo de Dios y a llamar a 
Dios “Abba”, Padre. Todos los bautizados y bau-
tizadas... estamos llamados a vivir y transmitir la 
comunión con la Trinidad, pues la evangelización 
es un llamado a la participación de la comunión 
trinitaria»  
 
Nadie se salva solo. Somos comunidad de creyen-
tes, somos Pueblo de Dios y en esta comunidad 
experimentamos la belleza de compartir la expe-
riencia de un amor que nos precede a todos, pero 
que al mismo tiempo nos pide ser «canales» de la 
gracia los unos para los otros, a pesar de nuestros 
límites y nuestros pecados. La dimensión comuni-
taria no es sólo un «marco», un «contorno», sino 
que es parte integrante de la vida cristiana, del 
testimonio y de la evangelización. La fe cristiana 
nace y vive en la Iglesia, y en el Bautismo las fa-
milias y las parroquias celebran la incorporación 
de un nuevo miembro a Cristo y a su Cuerpo que 
es la Iglesia. 
 
 
Silencio 
 
Canto: Nacer y renacer del agua y del Espíritu. 

Nacer y renacer, morir para vivir. Ser su-
mergidos en el agua del bautismo, ser su-
mergidos en el agua del bautismo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Preces 
En Cristo queda prefigurado todo el misterio de 
la salvación y en él estriba la posibilidad de que el 
hombre se reconcilie con Dios, consigo mismo y 
con  los demás. En  Cristo, con el que nos unimos 
en el misterio de la muerte y la resurrección por  
medio del bautismo, todos somos hijos de Dios. 
Estamos llamados como él a “tomar sobre noso-
tros  los pecados del mundo”. Roguemos pues a 
Dios contestando: 

 
Que vivamos, Señor, con alegría nuestra vocación bau-
tismal. 
 
Por el Papa, los obispos y presbíteros, para que 

desde su magisterio sean auténticos discípulos 
y misioneros  que transmitan la fe a toda la Igle-
sia y al mundo. 

 
Por todos los bautizados para que seamos cons-

cientes de la importancia de este sacramento en 
nuestra vida cristiana.  

 
Para que seamos canales de la gracia para los de-

más a través de nuestras vidas sencillas sin que 
nos limiten nuestras debilidades. 

 
Para que el Bautismo nos ayude a reconocer en el 

rostro de las personas necesitadas, en los que 
sufren, en nuestro prójimo, el rostro de Jesús 
que nos visita y se hace cercano. 

 
Para que nuestra mirada al mundo, sin  dejar de 

ser realista y crítica, sea esperanzada, como lo 
es la mirada de  Dios.  

 
Para que vivamos nuestro ser misionero con la 

fuerza del bautismo que nos lleva a confesar a 
Jesús como Hijo de Dios. 

 
 
Padre nuestro 
 
Oración 
Señor Jesús, que nos mostraste el amor y cercanía 
del Padre, ayúdanos a valorar el gran regalo de la 
vida en Dios que nos da la incorporación a la Igle-
sia a través del Bautismo y la confianza en la fuer-
za del Espíritu que nos impulsa a vivir como fami-
lia y a llamar a otros  a formar parte de ella.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Canto:  El Señor nos llama y nos reúne. 
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CANTO: “Pueblo de Reyes” 
 
MONICIÓN 
Queremos  dirigir una llamada muy especial por 
las vocaciones al presbiterado debido a su escasez 
actual. Es necesario suscitar y acompañar las voca-
ciones al sacerdocio. Son necesarias para fortalecer 
y acompañar la vida de las comunidades pues for-
ma parte esencial de su misión el estar al servicio 
de todas las vocaciones y carismas que el Señor 
quiere para su Iglesia. 
 
"El presbítero, su identidad, misión, pertenencia, 
comunión, con la imagen del Buen Pastor, como 
discípulos de Jesucristo, enamorados del Señor, fie-
les y ardorosos misioneros, servidores llenos de 
misericordia, pastores que cuidan y acompañan, 
acercándose y comprometiéndose con los pobres en 
todas las periferias de la existencia". 
 
TEXTO EVANGÉLICO: Jn 10, 1-18 ; Lc 10, 25-37 

 
Silencio 
 
Canto : “El Señor es mi Pastor nada me falta” 

 
El Papa Francisco habla de la relación que los sacer-

dotes han de tener con Jesucristo. Del lugar que 

ocupa Jesús en la vida sacerdotal, si hay una rela-

ción viva, de discípulo a Maestro, de hermano a 

hermano, de hombre pobre a Dios; o es una rela-

ción un poco artificial, que no viene del corazón. 

 
Continúa el Papa hablando a los sacerdotes. 
Todos nosotros tenemos necesidad de la misericor-
dia y también los fieles, porque como pastores tene-
mos que darles tanta misericordia, tanta. 
 
El lugar en donde se podía encontrar a Jesús con 
más frecuencia era en las calles, podría parecer un 
'sin techo' porque siempre estaba en la calle. Sobre 
todo nos invita a entender la profundidad de su 
corazón, esa actitud interior de 'compasión', vien-
do las multitudes, porque ve a las personas 
“cansadas y agotadas, como ovejas sin pastor”.  

 
Hemos escuchado tanto estas palabras que a  
veces no nos entran con fuerza, pero si fuerte. 
Un poco como a tantas personas que se encuen-
tran hoy por las calles de nuestros barrios. Des-
pués el horizonte se amplia y vemos que estas 
ciudades son el mundo y esas multitudes enor-
mes son poblaciones de tantos países que están 
sufriendo situaciones aún más difíciles. 
 
Comprendemos que nosotros estamos aquí para 
escuchar la voz del Espíritu que habla a toda la 
Iglesia en este nuestro tiempo, que es precisa-
mente el tiempo de la misericordia.  

 

En toda la Iglesia es el tiempo de la misericordia. 
Esta ha sido la intuición del beato Juan Pablo II 
que subrayó que el mensaje de Jesucristo a sor 
Faustina se coloca temporalmente entre dos gue-
rras mundiales y está muy unido a la historia del 
siglo XX.  
 
Los grandes contenidos, las grandes intuiciones 
y las indicaciones dejadas al Pueblo de Dios no 
podemos olvidarlas. Y la de la divina misericor-
dia es una de estas. Es una indicación que él nos 
ha dado. Está en nosotros como ministros de la 
Iglesia, tener vivo este mensaje sobre todo en la 
predicación en los gestos, en los signos, en las 
elecciones pastorales, y por ejemplo la elección 
de restituir prioridad al sacramento de la recon-
ciliación, y al mismo tiempo a las obras de mise-
ricordia. Reconciliar, hacer la paz, con el sacra-
mento, con las palabras pero también con las 
obras de misericordia. 
 

¿Qué significa misericordia para los sacerdo-
tes? Los sacerdotes se conmueven delante de 
las ovejas, como 
Jesús, que veía a la 
gente cansada y 
agotada como ove-
jas sin pastor. Jesús 
tiene las "vísceras" 
de Dios. Isaías lo 
dice mucho, está 
lleno de ternura 

Oración por la Vocación Sacerdotal 
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hacia la gente, especialmente hacia las personas 
excluidas, hacia los pecadores, hacia los enfer-
mos que nadie cuida... Así a imagen del Buen 
Pastor, el sacerdote es un hombre de misericor-
dia y de compasión, cerca de su gente y servidor 
de todos. Pero esto deriva de como él mismo vi-
ve el sacramento en primera persona, de como 
se deja abrazar por Dios Padre en la Confesión, y 
permanecer dentro de este abrazo... Si uno vive 
este sobre él en el propio corazón, puede tam-
bién donarlo a los otros en el ministerio.  

 
Misericordia significa antes que nada curar las 
heridas. Cuando uno está herido, necesita ense-
guida esto, no los análisis; como el nivel de co-
lesterol, el azúcar en sangre, primero la herida, 
después se harán las curas especializadas, pero 
primero se deben curar las heridas abiertas. Pa-
ra mí en este momento es muy importante, tam-
bién las heridas escondidas ¿eh? porque hay 
gente que se aleja por no dejar ver las heridas 
escondidas, quieren una caricia y vosotros que-
ridos hermanos, os pregunto, ¿conocéis las heri-
das de vuestros parroquianos? ¿Las intuís, est-
áis cerca de ellos? Es la única pregunta. Miseri-
cordia significa: ni manga ancha ni rigidez.  
 
La verdadera misericordia se hace cargo de la 
persona, la escucha atentamente, lo enfoca con 
respeto y con verdad a la situación, y la acompa-
ña en el camino de la reconciliación. Y esto es 
cansando sí, realmente. El sacerdote realmente 
misericordioso se comporta como el Buen Sama-
ritano... pero ¿por qué lo hace? Porque su co-
razón es capaz de compasión, ¡es el corazón de 
Cristo! 
 
¿Qué significa sufrimiento pastoral? Quiere de-
cir sufrir para y con las personas, y esto no es 
fácil, sufrir como un padre y una madre sufren 
por los hijos. Y me permito decir, también con 
ansiedad. 

 
 

 
PRECES 
Unámonos todos para pedir al Señor, santidad 
para nuestros sacerdotes y abundantes vocacio-
nes para esta sublime y necesaria misión en la 
Iglesia.     
   
Escucha, Señor, nuestra oración. 
          

A los párrocos, fortalécelos en el servicio que 
prestan a su comunidad. A los confesores y 
directores espirituales, hazlos instrumentos 
dóciles de tu Espíritu. A los que anuncian tu 
Palabra, que comuniquen espíritu y vida, Se-
ñor. 

A los asistentes del apostolado seglar, ayúdales 
para que impulsen a los laicos con su testi-
monio. A los que trabajan por la juventud, 
que la comprometan contigo.  

A los que quieren fomentar vocaciones en tu 
Iglesia, ayúdalos para ser verdaderos testigos 
tuyos, Señor. A los que trabajan entre los po-
bres, haz que te vean y te sirvan en ellos.   

A los que atienden a los enfermos, que les ense-
ñen el valor del sufrimiento. A los sacerdotes 
pobres, socórrelos, Señor. A los sacerdotes 
enfermos, confórtalos y sánalos, Señor.  

A los sacerdotes ancianos, dales alegre esperan-
za. A los tristes y afligidos, consuélalos, Se-
ñor. A los sacerdotes agotados, dales tu paz, 
Señor. A los que están en crisis, muéstrales tu 
camino.  

A los calumniados y perseguidos, defiende su 
causa, Señor. A los sacerdotes tibios, infláma-
los en amor Señor. A los desalentados, reaní-
malos con tu Espíritu.  

A quienes aspiran al sacerdocio, dales perseve-
rancia y dales fidelidad a ti y a tu Iglesia, Se-
ñor.  

 
 

Padre nuestro 
 
 
ORACIÓN 
A todos los sacerdotes, Señor, concédeles la fir-
meza de tu esperanza, la fortaleza de tu Espíritu, 
la paz de tu amor, te lo pedimos a ti que vives y 
reinas con el Padre y en la unidad del Espíritu 
Santo, por los siglos de los siglos. 
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CANTO: “Danos un corazón” 

 
MONICIÓN 
Señor Jesús, conscientes de que el matrimonio y la 
familia constituyen uno de los bienes más preciosos 
de la humanidad,  queremos darte gracias por cada 
una de ellas  y  ofrecerte nuestras oraciones en este 
tiempo de oración por el  bienestar material y espi-
ritual de todas las familias del mundo, sobre todo 
aquellas  que sufren violencia,  que están a punto 
de separarse, que sufren debido a la falta de recur-
sos económicos, bendícelas y fortalece en ellas los 
lazos de amor y unidad.  

 

TEXTO EVANGÉLICO:  Col 3, 12-17   

Silencio 
 

Canto: Donde hay amor y caridad, donde hay 

amor, Dios ahí está. 

REFLEXIÓN 
El Papa Francisco dio consejos ágiles, realistas y 
positivos para quienes ya están casados:  
 
El amor es una relación, es una realidad que crece, 
y podemos incluso decir, a modo de ejemplo, que 
se construye como una casa. Y la casa se construye 
juntos , no solos. Construir significa aquí favorecer 
y ayudar el crecimiento en la roca del amor auténti-
co, el amor que viene de Dios. La familia nace de 
este proyecto de amor que quiere crecer como se 
construye una casa, que sea espacio de afecto, de 
ayuda, de esperanza, de apoyo. Como el amor de 
Dios es estable y para siempre, así también el amor 
que construye la familia queremos que sea estable y 
para siempre. Por favor, no debemos dejarnos ven-
cer por la «cultura de lo provisional». Esta cultura 
que hoy nos invade a todos. ¡Esto no funciona!» 
 
«El matrimonio es también un trabajo de todos los 
días, podría decir un trabajo artesanal, porque el 
marido tiene la tarea de hacer más mujer a su espo-
sa y la esposa tiene la tarea de hacer más hombre a 
su marido. Crecer también en humanidad, como 
hombre y como mujer. Y esto se hace entre vosotros 

Esto se llama crecer juntos. Esto no viene del ai-
re. El Señor lo bendice, pero viene de vuestras 
manos, de vuestras actitudes, del modo de vivir, 
del modo de amaros. ¡Hacernos crecer! Siempre 
hacer lo posible para que el otro crezca. Trabajar 
por ello. Y los hijos tendrán esta herencia de 
haber tenido un papá y una mamá que crecieron 
juntos.   
 
¿Cómo se cura este miedo del «para siempre»? 
Se cura día a día, encomendándose al Señor 
Jesús en una vida que se convierte en un camino 
espiritual cotidiano, construido por pasos, pasos 
pequeños, pasos de crecimiento común, cons-
truido con el compromiso de llegar a ser mujeres 
y hombres maduros en la fe. Porque el «para 
siempre» no es sólo una cuestión de duración. 
Un matrimonio no se realiza sólo si dura, sino 
que es importante su calidad.  
 
«En este camino es importante y necesaria la 
oración, siempre. Él para ella, ella para él y los 
dos juntos. Pedid a Jesús que multiplique vues-
tro amor. Cuanto más os encomendéis a Él, tanto 
más vuestro amor será «para siempre», capaz de 
renovarse, y vencerá toda dificultad». 
 
«” ¿Puedo, permiso?”. Es la petición gentil de 
poder entrar en la vida de otro con respeto y 
atención. Es necesario aprender a preguntar: 
¿puedo hacer esto? En definitiva, pedir permiso 
significa saber entrar con cortesía en la vida de 
los demás. Pero no es fácil, no es fácil. A veces, 
se usan maneras un poco pesadas. El amor 
auténtico no se impone con dureza y agresivi-
dad. Sí, la cortesía conserva el amor. Y hoy en 
nuestras familias, en nuestro mundo, a menudo 
violento y arrogante, hay necesidad de mucha 
más cortesía. Y esto puede comenzar en casa». 
 
«”Gracias”. Parece fácil pronunciar esta palabra, 
pero sabemos que no es así. 
¡Pero es importante! La enseña-
mos a los niños, pero después la 
olvidamos. La gratitud es un 
sentimiento importante: 
¿recordáis el Evangelio de Lu-
cas? Jesús cura a  diez enfermos 

Oración por la Vocación Matrimonial 
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de lepra y sólo uno regresa a decir gracias a 
Jesús. Esto es válido también para nosotros: 
¿sabemos agradecer? En vuestra  vida matrimo-
nial, es importante tener viva la conciencia de 
que la otra persona es un don de Dios, y a los 
dones de Dios se dice ¡gracias!, siempre se da 
gracias. Y con esta actitud interior decirse gra-
cias mutuamente, por cada cosa. No es una pala-
bra gentil que se usa con los desconocidos, para 
ser educados. Es necesario saber decirse gracias, 
para seguir adelante bien y juntos en la vida ma-
trimonial. 
 
«En la vida cometemos muchos errores, muchas 
equivocaciones. Los cometemos todos. ¡Todos! 
Tal vez no hay un día en el que no cometemos 
algún error. La Biblia dice que el más justo peca 
siete veces al día. He aquí entonces la necesidad 
de usar esta sencilla palabra: «perdón». En gene-
ral, cada uno de nosotros es propenso a acusar al 
otro y a justificarse a sí mismo Es un instinto que 
está en el origen de muchos desastres. Aprenda-
mos a reconocer nuestros errores y a pedir 
perdón. «Perdona si hoy levanté la voz»; 
«perdona si pasé sin saludar»; «perdona si lle-
gué tarde», «si esta semana estuve muy silencio-
so», «si hablé demasiado sin nunca escuchar»; 
«perdona si me olvidé»; «perdona, estaba enfa-
dado y me la tomé contigo». Podemos decir mu-
chos «perdón» al día. También así crece una fa-
milia cristiana. Todos sabemos que no existe la 
familia perfecta, y tampoco el marido perfecto, o 
la esposa perfecta. Existimos nosotros, pecado-
res. Jesús, que nos conoce bien, nos enseña un 
secreto: no acabar jamás una jornada sin pedirse 
perdón, sin que la paz vuelva a nuestra casa, a 
nuestra familia. Esto es un secreto para conser-
var el amor y para hacer las paces. No es necesa-
rio hacer un bello discurso. A veces un gesto así 
y... se crea la paz. Si aprendemos a pedirnos 
perdón y a perdonarnos mutuamente, el matri-
monio durará, irá adelante. 
 
 
PRECES 
Oremos ahora por todas los matrimonios para 
que el Señor les conceda todo lo que necesitan 
para vivir su relación y la formación de su fami-
lia con el amor que brota de su mutua unión y 
de su unión con Él. 

 
Señor, dales tu amor. 
 

Para que en la alegría y en la tristeza, en la sere-
nidad y en la angustia, en la enfermedad y en 
la muerte, Dios sea su apoyo y su esperanza. 
Roguemos al Señor. 

Para que Dios les haga padres responsables y 
sepan ser los primeros educadores de la fe de 
sus hijos. Roguemos al Señor. 

Para que colaboren juntos en la edificación de un 
mundo mejor y más justo. Roguemos al Señor. 

Para que, superando todo egoísmo, procure cada 
uno el bien del otro. Roguemos al Señor. 

Para que tengan hambre y sed de justicia, para 
que colaboren lealmente a la difusión del reino 
de Cristo. Roguemos al Señor. 

Para que traten de comprenderse en los momen-
tos de mutua dificultad y sepan perdonar y 
perdonarse. Roguemos al Señor. 

Por todos los hogares de la tierra, por todos los 
esposos, los padres y los hijos, por los ancianos 
y los huérfanos, por las familias que no tienen 
hogar o carecen de los recursos necesarios, y 
por todos los esposos que viven separados. Ro-
guemos al Señor. 

Por los matrimonios, para que con la ayuda del 
Espíritu Santo sean más fuertes que cualquier 
debilidad y cualquier crisis. Por la armonía en 
el hogar, la unión y la santidad. Roguemos al 
Señor 

 
Canto: Danos un corazón, grande para amar, da-
nos un corazón, fuerte para luchar. 
 

Padre Nuestro 

 

 

 

ORACIÓN 
Señor, inspira a 
los hombres y mujeres que llevan los títulos de 
"Esposo"  y "Esposa”. Ayúdalos a mirarte a Ti, a 
ellos mismos, uno al otro, para redescubrir la ple-
nitud y el misterio que una vez sintieron en su 
unión. Haz que sean lo suficientemente honestos y 
valientes para preguntarse cómo van viviendo su 
matrimonio. Ayúdalos, juntos a reexaminar su 
compromiso bajo la luz de Tu amor, de buena vo-
luntad, abiertamente y con compasión. Por Jesu-
cristo nuestro Señor. Amén.  
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CANTO: “El alfarero” (yo quiero ser, Señor ama-
do, como el barro…) 
 
 
MONICIÓN 
 
Somos invitados al agradecimiento sincero por 
nuestra vocación consagrada, suscitada en la Iglesia 
como una luz que el Padre ha puesto en el candele-
ro, para que alumbre a todos los de la Casa. Noso-
tros, llamados por la misericordia de Dios, hacemos 
presente en este mundo el Amor de Dios, Su Com-
pasión, Su Visita. La diversidad de carismas en las 
distintas formas de consagración pone de manifies-
to la múltiple gracia con que el Dios Trinitario ha 
querido adornar y embellecer a su Iglesia. Hoy re-
novamos nuestro particular seguimiento de Cristo 
pobre, casto y siempre obediente al Padre. 
 
TEXTO EVANGÉLICO:  Flp 3,7-14 
 
Canto: “Nada nos separará, nada nos separará, na-
da nos separará del amor de Dios”. 
 
Silencio 
 
MEDITACIÓN: El Papa Francisco habla a la Vida 
Consagrada (extracto) 
 
En la limitación de la condición humana, en el afán 
cotidiano, los consagrados y consagradas vivimos 
la fidelidad dando razón de nuestra alegría, siendo 
testimonio luminoso, anuncio eficaz, compañía y 
cercanía para las mujeres y los hombres de nuestro 
tiempo que buscan la Iglesia como casa paterna. 
«La primacía de Dios es plenitud de sentido y de 
alegría para la existencia humana, porque el hom-
bre ha sido hecho para Dios y su corazón estará in-
quieto hasta que descanse en él» 
 
«Ésta es la belleza de la consagración: es la alegría, la 
alegría…» La alegría de llevar a todos la consolación 
de Dios. «No hay santidad en la tristeza!», no estéis 
tristes como quienes no tienen esperanza, decía san Pa-
blo (1Ts 4,13).  
 
La alegría no es un adorno superfluo, es exigencia y  

 
fundamento de la vida humana. En el afán de ca-
da día, todo hombre y mujer tiende a alcanzar y 
vivir la alegría con todo su ser. En el mundo con 
frecuencia viene a faltar la alegría. No estamos 
llamados a realizar gestos épicos ni a proclamar 
palabras altisonantes, sino a testimoniar la alegría 
que proviene de la certeza de sentirnos amados y 
de la confianza de ser salvados. 
 
Nuestra memoria breve y nuestra experiencia 
frágil nos impiden a menudo alcanzar la "tierra 
de la alegría" donde poder gustar el reflejo de 
Dios. Tenemos mil motivos para permanecer en 
la alegría, la cual se nutre en la escucha creyente y 
perseverante de la Palabra de Dios. En la escuela 
del Maestro, se escucha para que mi gozo esté en 
vosotros, y vuestro gozo sea colmado (Jn 15, 11-20) y 
nos entrenamos así en el ejercicio de la perfecta 
alegría.  
 
«La tristeza y el miedo deben dejar paso a la 
alegría: "Festejad… gozad… alegraos», dice el 
Profeta (66,10). Es una gran invitación a la alegría. 
Todo cristiano, sobre todo nosotros, estamos lla-
mados a ser portadores de este mensaje de espe-
ranza que da serenidad y alegría: la consolación 
de Dios, su ternura para con todos. Pero sólo po-
dremos ser portadores si nosotros experimenta-
mos antes la alegría de ser consolados por Él, de 
ser amados por Él. No tengan miedo de la conso-
lación del Señor».  
 
«Al llamaros Dios os dice: "¡Tú eres importante 
para mí, te quiero, cuento contigo!" Jesús a cada 
uno de nosotros nos dice esto. ¡De ahí nace la 
alegría! La alegría del momento en el que Jesús 
me ha mirado. Comprender y sentir esto es el se-
creto de nuestra alegría. Sentirse amado por Dios, 
sentir que para Él no somos números, sino perso-

nas; y sentir que 
es  Él quien nos 
llama».  
La vocación es 
siempre una ini-
ciativa de Dios. 
Es Cristo que os 
ha llamado  a  

Oración por la Vocación Consagrada y misionera 
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seguirlo en la vida con-
sagrada y esto significa 
realizar continuamente 
un «éxodo» de vosotras 
mismas para centrar 
vuestra existencia en 
Cristo y en su Evangelio, 
en la voluntad de Dios, 
despojándoos de vues-
tros proyectos, para po-
der decir con san Pablo: 
No soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí (Ga 2, 
20)».  
 
El Papa nos invita a hacer de toda la «existencia 
una peregrinación de transformación en el amor»; 
a detenernos en el fotograma inicial: «La alegría 
del momento en que Jesús me ha mirado» y evo-
car significados y exigencias relacionadas con 
nuestra vocación: «Es la respuesta a una llamada y 
a una llamada de amor». Estar con Cristo supone 
compartir su vida y sus opciones; requiere la obe-
diencia de fe, la bienaventuranza de los pobres, la 
radicalidad del amor.  
 
La relación con Jesucristo necesita ser alimentada 
por la inquietud de la búsqueda. Ella nos hace 
conscientes de la gratuidad del don de la vocación 
y nos ayuda a dar razón de las motivaciones que 
nos han llevado a la opción inicial y sostienen 
nuestra perseverancia: «Dejarse conquistar por 
Cristo significa estar siempre atento hacia lo que 
me está de frente, hacia la meta de Cristo (cf. Fil 
3,14)». Estar constantemente a la escucha de Dios 
requiere que estas preguntas marquen nuestro 
tiempo cotidiano. El encuentro con el Señor, nos 
pone en movimiento, nos empuja a salir de la au-
torreferencialidad. La relación con el Señor no es 
estática, ni intimista: «Quien pone a Cristo en el 
centro de su vida, se descentra. Cuanto más te 
unes a Jesús y él se convierte en el centro de tu 
vida, tanto más te hace Él salir de ti mismo, te des-
centra y te abre a los demás». «No estamos en el 
centro, estamos, por así decirlo, «desplazados», 
estamos al servicio de Cristo y de la Iglesia». 

 
Preces 
Bendito seas, Señor, Padre Nuestro, porque en tu 
gran misericordia, con el susurro de tu Espíritu, 
no has dejado de llamar, a lo largo de la historia,  

  
a hombres y mujeres que, consagrados a Ti, fue-
sen en la Iglesia manifestación viva del segui-
miento radical de Cristo, testigos creíbles del 
Evangelio, profetas humildes y valientes de tu 
Reino, hijos fieles de la Iglesia, peregrinos hacia la 
patria del Cielo. Por ello, ¡te glorificamos! y te pe-
dimos: 
 
Envía obreros a tu mies. 
 
- Señor, tu Palabra es Camino, Verdad y Vida. Te 
pedimos hoy por todos los jóvenes que te buscan 
aun sin saberlo; que puedan escuchar tu invita-
ción Ven y sígueme, y se dejen iluminar con la 
Luz del Evangelio.  
 
- Oremos por todos los Institutos Religiosos de 
Vida Apostólica y Monástica, los miembros de 
Institutos Seculares y de Nuevas Formas de Con-
sagración, por el Orden de las Vírgenes, por cuan-
tos han recibido el don de la llamada a la consa-
gración, para que, alcanzados por Cristo sean 
auténticos testigos de la Resurrección y firmes 
defensores de la Vida, en nuestra sociedad y en el 
mundo entero.  
 
- Oremos para que todos seamos uno en el amor y 
el mundo crea en Jesucristo, único Salvador de 
todos los hombres.  
 
- Para que quienes han escuchado la llamada del 
Señor a la consagración religiosa no se desanimen 
ante las tentaciones que puedan surgir a causa de 
la propia debilidad o de las circunstancias que los 
rodean. 
 
- Por todos los que entregan su vida en las misio-
nes, para que el Señor los fortalezca.  
 
Padre nuestro 
 

Oración 
Señor Jesús, que nos mandaste rogar al Padre que 
mande obreros a su mies, escucha nuestra oración 
y haz que los consagrados y consagradas de tu 
Iglesia crezcan en número y perseveren fieles a su 
vocación. Tú que vives y reinas por los siglos de los 

siglos. 

 

Canto: Yo no  soy nada 
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CANTO: “Tu Señor me llamas” 
 
MONICIÓN 
Tener la vida por delante. Vivir con ilusión, alegría, 
no tener miedo, estar lleno de fuerza y energía. 
Buscar, crecer, querer aprender. Estas pueden ser 
algunas características que definen a los jóvenes. 
La juventud es algo que desde otras edades se an-
hela, quizás porque evoca diversión, aventura, no 
tener límites, no tener grandes preocupaciones. Pe-
ro también es tiempo de ir construyendo un futuro, 
querer cambiar el mundo, caminar paso a paso, cre-
cer en todos los aspectos, ser responsables del futu-
ro que se construye, tomar decisiones que determi-
narán lo que será su vida adulta… 
 
En esta oración queremos acercarnos a los jóvenes 
para pedir por el camino que se construyen día a 
día y también para pedir que los que ya dejaron 
atrás esa etapa de su vida sepan acompañarlos. 
 

TEXTO EVANGÉLICO:  Lc 5, 1-11 
 
Silencio 

REFLEXIÓN 
 
Escuchamos las palabras del Papa Francisco a los 
jóvenes. Oramos para pedir que estos deseos se 
hagan realidad en sus vidas y en las nuestras que 
desean acompañarles. 
 
La juventud es el ventanal por el que entra el futuro 
en el mundo. Y, por tanto, nos impone grandes re-
tos. Nuestra generación se mostrará a la altura de la 
promesa que hay en cada joven cuando sepa ofre-
cerle espacio.  
 
El Papa quiere jóvenes sin miedo a Cristo, capaces 
de hablar con Él confiadamente y de preguntarle 
qué quiere de ellos, también cuando han cometido 
un error. 
 
No tengáis miedo de ir y llevar a Cristo a cualquier 
ambiente, hasta las periferias existenciales, también 
a quien parece más lejano, más indiferente. El Se-
ñor busca a todos, quiere que todos sientan el calor 

de su misericordia y de su amor. Evangelizar es 
dar testimonio, en primera persona, del amor de 
Dios; es superar nuestros egoísmos, es servir in-
clinándose a lavar los pies de nuestros herma-
nos, como hizo Jesús. Llevar el Evangelio es lle-
var la fuerza de Dios para arrancar y arrasar el 
mal y la violencia; para destruir y demoler las 
barreras del egoísmo, la intolerancia y el odio, 
para edificar un mundo nuevo. 
 
Os pido que seáis revolucionarios, que vayáis 
contracorriente; que os rebeléis contra esta cultu-
ra de lo provisional que cree que no sois capaces 
de asumir responsabilidades, que no sois capa-
ces de amar verdaderamente. Yo tengo confian-
za en vosotros, jóvenes, y pido por vosotros. 
¡Atreveos a ir contracorriente! ¡Atreveos a ser 
felices! Porque, a fin de cuentas, Dios llama a 
opciones definitivas, tiene un proyecto para ca-
da uno: descubrirlo, responder a la propia voca-
ción, es caminar hacia la realización feliz de uno 
mismo. La fe en nuestra vida hace una revolu-
ción que podríamos llamar copernicana nos qui-
ta del centro y pone en el centro a Dios. 

 
La fe nos inunda de su amor que nos da seguri-
dad, fuerza y esperanza. Aparentemente, parece 
que no cambia nada, pero, en lo más profundo 
de nosotros mismos, cambia todo. Nuestra exis-
tencia se transforma, nuestro modo de pensar y 
de obrar se renueva, se convierte en el modo de 
pensar y de obrar de Jesús, de Dios. La fe es re-
volucionaria. 
 
Dios guarda lo mejor para nosotros. Pero pide 
que nos dejemos sorprender por su amor, que 
acojamos sus sorpresas. Confiemos en Dios. Ale-
jados de él, el vino de la alegría, el vino de la es-
peranza, se agota. Si nos acercamos a Él, si per-
manecemos con él, lo que parece agua fría, lo 
que es dificultad, lo que es pecado, se transfor-
ma en vino nuevo de amistad con él. 
 
 

 
 

Oración especial por  los jóvenes 
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Precisamente acogiendo a 
Cristo, Palabra encarnada, 
es como el espíritu nos 
transforma, ilumina el ca-
mino del futuro y hace 
creer en nosotros las alas 
de la esperanza para vivir 

con alegría. 
 

Para ser un buen cristiano, o sea, un santo, hace 
falta tratar con Cristo: Para estar en forma, para 
afrontar sin miedo todas las situaciones de la 
vida, dando testimonio de nuestra fe, hace falta 
el diálogo con Él, la oración. Preguntad a Jesús, 
hablad con Jesús. Y si cometéis un error en la 
vida, si os pe-gáis un resbalón, si hacéis algo que 
está mal, no tengáis miedo: Jesús, mira lo que 
hice, ¿qué tengo que hacer ahora? Pero siempre 
hablad con Jesús, en las buenas y en las malas, 
cuando ha-céis una cosa buena y cuando hacéis 
una cosa mala. En una palabra. Pon a Cristo en 
tu vida, pon tu confianza en Él y no vas a quedar 
defraudado. 

 
El lío de la santidad tiene nombre: El evangelio 
que no es para algunos sino para todos. El Señor 
hoy os llama, no al montón, sino a ti, a ti, a ti, a 
cada uno. Somos parte de la Iglesia, más aún, 
nos convertimos en constructores de la Iglesia y 
protagonistas de la Historia. Chicos y chicas, por 
favor: ¡No os metáis en la cola de la Historia! 
¡Sed protagonistas! Construid un mundo mejor, 
un mundo de hermanos, un mundo de justicia, 
de amor, de paz, de fraternidad, de solidaridad. 
Seguid superando la apatía y ofreciendo una 
respuesta cristiana a las inquietudes sociales y 
políticas que se van planteando. 
 
 
 
PRECES 
El Señor es un Dios eterno y creó los confines del 
mundo. No se cansa, no se fatiga, es insondable 
su inteligencia. Él da fuerza al cansado, acrecien-
ta el vigor del inválido; aun los muchachos se 
cansan, se fatigan, los jóvenes tropiezan y vaci-
lan; pero los que esperan en el Señor renuevan 
sus fuerzas, echan alas como las águilas, corren 
sin cansarse, marchan sin fatigarse. (Is 40, 28-31) 

  
 
Por todos los jóvenes que están en búsqueda de 

aquello que pueda orientar sus vidas y darles 
sentido, para que encuentren “estrellas de 
esperanza” en su camino que les hagan des-
cubrir el gozo de la fe. 

 
Por aquellos jóvenes que viven en familias divi-

das, en ambientes de riesgo o en situaciones 
difíciles, para que, en esos sufrimientos, la 
luz de la fe les haga madurar y desde ahí 
puedan ser luz para otros.  

 
Por los jóvenes del mundo que viven en países 

en guerra, con pocas expectativas de futuro... 
para que abriéndonos a estas realidades, 
nuestros jóvenes sientan la necesidad de 
aprovechar su tiempo e invertirlo para el 
bien de todos sus hermanos.  

 
Por los padres cristianos, para que consideren 

la vocación de sus hijos como un “don” de 
Dios que genera felicidad y esperanza para 
todos.  

 
Por todos los que trabajan con jóvenes: padres, 

educadores, sacerdotes y animadores de pas-
toral juvenil, para que renueven cada día su 
esperanza y su amor hacia ellos.  

 
Para que muchos jóvenes respondan generosa-

mente a la llamada del Señor a ser sacerdo-
tes, religiosos, misioneros, laicos comprome-
tidos, matrimonios cristianos y desplieguen 
todo su potencial.  

 
 

PADRE NUESTRO 
 
 
ORACIÓN 
Señor Jesucristo conserva a los jóvenes en tu 
amor. Haz que oigan tu voz y crean en lo que di-
ces, porque sólo tú tienes palabras de vida eterna. 
Enséñales cómo profesar su fe, cómo dar su amor, 
cómo comunicar su esperanza a los demás. Haz-
los testigos convincentes de tu Evangelio, en un 
mundo que tanto necesita de tu gracia que salva. 
 Por nuestro Señor Jesucristo, Amén.( Juan Pablo 
II) 
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CANTO: “Que sea mi vida la sal” 

 
MONICIÓN 
Nos encontramos ante el Señor de nuestras vidas 

para orar por una vocación poco conocida y aun 

poco entendida; con un corto recorrido en la vida 

de la Iglesia, y con un camino de esperanza y creci-

miento en el que avanzar. Una vocación para este 

nuevo siglo que se abre a una humanidad descon-

certada, alienada, desesperanzada  y que ha olvida-

do a Dios. En este marco, la secularidad consagrada  

desde su propia pobreza y con la fuerza del Espíri-

tu es llamada a ser ternura, esperanza, acogida, 

consuelo,  testimonio de Dios, para que descubran 

su presencia en sus vidas. 

TEXTO EVANGÉLICO:   Mt 5, 13-16 
 

Canto: “Señor tu eres nuestra luz, Señor tu eres la 
verdad, Señor tu eres nuestra paz” 
 
 
Silencio 
 
REFLEXIÓN 
Recordando «el gesto revolucionario en la Iglesia 
de dar una estructura e institucionalizar los Institu-
tos seculares», el Papa recordó a su amado predece-
sor Pío XII y la constitución apostólica Provida Ma-
dre Ecclesiae, agradeciendo el importante apostola-
do que realizan en el mundo, sin ser del mundo.   
 
« Gracias por lo que hacen en la Iglesia. Muchas 
gracias por la oración y la acción. Gracias por la 
esperanza».  
 
Alentó a custodiar la dimensión contemplativa del 
Señor y a perseverar en su vocación cristiana en 
todos los ambientes y realidades de la sociedad – 
política, economía, educación, familia. Y los invitó a 
no desalentarse, por pequeños que se sientan ante 
las dificultades. Lo importante es que pidan al Se-
ñor la gracia de la esperanza.  

 
La esperanza 
que nunca 
defrauda. Mi-
sioneros apa-
sionados, lle-
vando la 
alegría y la 
ternura del 
encuentro con Cristo, estando en el mundo sin 
ser del mundo, pobres entre los pobres, siempre 
en camino. Señala que conoce y aprecia su voca-
ción, alentándolos a no desanimarse, al ser una 
de las formas más recientes de vida consagrada 
reconocidas y aprobadas por la Iglesia, y quizá 
por ello aun no comprendida en pleno. 
 
« ¡No se desalienten: ustedes forman parte de 
esa Iglesia pobre y en salida que sueño! Por vo-
cación ustedes son laicos y sacerdotes como los 
demás y entre los demás, llevando una vida or-
dinaria, sin signos exteriores, sin el apoyo de 
una vida comunitaria, sin la visibilidad de un 
apostolado organizado o de obras específicas. 
Tienen sólo la riqueza de la experiencia totali-
zante del amor de Dios y por ello, son capaces 
de conocer y compartir las fatigas de la vida en 
sus múltiples formas, fermentándolas con la luz 
y la fuerza del Evangelio». 
 
No se salva el mundo desde fuera, así como la 
Palabra de Dios se hizo hombre, para llevar el 
mensaje de Cristo hay que compartir, sin distan-
cias y privilegios, sin lenguajes incomprensibles, 
las vivencias, escuchar la voz y el corazón del 
hombre, con comprensión y respeto, siendo her-
manos, pastores, padres, maestros y servidores, 
pone de relieve el obispo de Roma, evocando las 
palabras del Papa Pablo VI, en su Encíclica Ec-
clesiam suam, sobre el mandato de la Iglesia en 
el mundo contemporáneo . 

Oración por la Vocación a la Secularidad Consagrada 
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Están en el mundo pero no son del mundo, 
llevando dentro de ustedes lo esencial del 
mensaje cristiano: el amor del Padre que salva. 
Están en el corazón del mundo con el corazón 
de Dios», recordando que «su vocación hace 
que se interesen en cada hombre y sus instan-
cias más profundas, que a menudo permane-
cen calladas o encubiertas. En virtud del amor 
de Dios, que han encontrado y conocido, son 
capaces de cercanía y ternura. De esta forma 
pueden estar tan cerca como para tocar al otro, 
sus heridas y sus expectativas, sus solicitudes 
y necesidades, con una ternura que es una ex-
presión de la atención que borra cualquier dis-
tancia. Al igual que el Samaritano que pasó 
cerca, vio y tuvo compasión. Éste es el movi-
miento que los compromete en su vocación: 
pasar al lado de cada hombre y hacerse próji-
mo de cada persona que encuentre; porque su 
estar en el mundo no es simplemente una con-
dición sociológica, sino una realidad teologal, 
que los llama a ser conscientes, atentos, sabien-
do percibir, ver y tocar la carne del hermano». 
 
Si ello no sucede, si se ha vuelto distraídos o, 
peor aún, no conocer este mundo contemporá-
neo, sino ese mundo más cómodo, que halaga, 
entonces es urgente una conversión, subraya el 
Papa Francisco. Conversión, cuya urgencia se-
ñala también, en caso de que no escuchen las 
necesidades, los anhelos, las desilusiones y las 
esperanzas de las personas. En caso de que no 
brinden esperanza a los jóvenes, ayuda a los 
ancianos. ¡Nunca pierdan el impulso de cami-
nar por las calles del mundo, la conciencia de 
que caminar, aun con paso incierto y tropezan-
do, siempre es mejor que estar estancados! 

«La pasión misionera, la alegría del encuentro 
con Cristo, que los impulsa a compartir con los 
demás la belleza de la fe, aleja el riesgo de que-
darse atascados en el individualismo. El pensa-
miento propone que al hombre como artífice 
de sí mismo, guiado sólo por sus propias deci-
siones y sus propios deseos, a menudo recu-
biertos con el traje aparentemente hermoso de 
la libertad y el respeto, amenaza con socavar 
los cimientos de la vida consagrada, especial-
mente de la secular», por lo que «es urgente 
volver a evaluar su sentido de pertenencia a su  

comunidad vocacional que, precisamente porque 
no se funda en una vida común, encuentra sus 
puntos fuertes en el carisma». 

 

Preces 

Oremos  a  Dios Padre por medio de su Hijo Jesu-
cristo al que debemos toda clase de bienes. Diga-
mos: 

Ven, Señor Jesús, a nuestras vida. 

Para que los miembros de Institutos Seculares 
sean misioneros apasionados, llevando la alegría 
y la ternura del encuentro con Cristo a todos los 
hombres. 

Para que los miembros de los  IISS sean capaces 
de conocer y compartir las fatigas de la vida en 
sus múltiples formas, fermentándolas con la luz y 
la fuerza del Evangelio. 

Para que los IISS estén en el corazón del mundo 
con el corazón de Dios. 

Para que los IISS sepan estar tan cerca como para 
tocar al otro, sus heridas y sus expectativas, sus 
solicitudes y necesidades, con una ternura que es 
una expresión de la atención que borra cualquier 
distancia. 

 

Padre nuestro 

 

Oración 

Señor Jesús te damos gracias porque, a pesar de 
nuestras fragilidades, nos sigues llamando a ser 
sal y luz del mundo. Envíanos como testigos de fe 
y de esperanza a un mundo que necesita cada vez 
más de Ti. Por Jesucristo nuestro Señor. 
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CANTO:  “Hombres Nuevos” 
 
MONICIÓN 
 
Sabemos que Dios nos ama incomparablemente, 
tanto que no seríamos capaces de soportar ese gran 
amor de una vez; así que lo va derramando en 
nuestra vida en la medida que nos es posible y en 
la medida en que le abrimos nuestro corazón. 
Nuestra oración va dirigida a esta vocación concre-
ta de Siervas Seglares de Jesucristo Sacerdote, una 
llamada a vivir el sacerdocio de Jesucristo extendi-
do en toda su entrega vital al Padre hasta dar la vi-
da por su proyecto de amor al hombre. Dios se nos 
muestra en él y nos une para siempre a él. 
 

TEXTO EVANGÉLICO: Hb 10, 5-10  
 
 
Canto: Tu fidelidad es grande, tu fidelidad incom-
parable es. Nadie como tú, bendito Dios. Grande 
es tu fidelidad. 
 
 
Silencio 
 
 
REFLEXIÓN 
 
Cristo tiene la dignidad y el honor del sacerdocio 
por la humilde aceptación de una encomienda, de 
un don. El mismo Dios, que lo ha proclamado  su 
Hijo, lo ha nombrado , declarado y proclamado so-
lemnemente sumo sacerdote, como lo atestigua 
otro texto de la escritura (Sal 110, 4). El hecho de ser 
el Hijo da a su sacerdocio una categoría, una gloria, 
dignidad y calidad suprema, porque lo coloca en 
una relación personal íntima, perfecta, plena, con 
Dios.  
 
Pero para poder ser “nombrado” o proclamado por 
Dios sumo sacerdote necesitaba “llegar a serlo”, es 
decir, era necesario que pasase por un proceso de 
formación sacerdotal, de “consagración" sacerdotal. 
Esta consagración o transformación  existencial se 
realiza en por la oración. En efecto, toda la existen-
cia  humana, carnal , frágil, débil, incluso pecadora,   

 
y por lo mismo, alejada  de Dios, es asumida 
por Jesús en una oración intensa, y es presenta-
da al Padre con sumo respeto  o temor transido 
de  amor filial . La oración intensa transforma el 
objeto de la súplica y a la vez transforma al mis-
mo orante. El objeto inicial de la petición, el 
“ser librado de la muerte”, da paso  a lo funda-
mental de toda oración, que es mantener en to-
da circunstancia, aun la más penosa, la ad-
hesión a Dios, a su voluntad. El orante es lleva-
do a transformarse interiormente por la firme 
adhesión a la voluntad de Dios.  
 
De la oración sale Jesús renovado, convertido 
en un hombre nuevo, plenamente obediente, 
realizando así la imagen del hombre original 
pretendida por Dios en la creación. De esta ma-
nera, Jesús, en la oración y por la oración que 
acompaña su vida entera, y especialmente todo 
el proceso de su pasión y muerte (Getsemaní, 
Mc 14, 32-42 y paralelos), convierte toda su vi-
da, todo su ser, en ofrenda, en un auténtico y 
perfecto sacrificio. Esa es su personal 
“consagración”, su  “perfeccionamiento”, su 
“consumación” sacerdotal.  
 
En todo ese proceso, además,  Jesús mantiene 
su solidaridad con las flaquezas de los hom-
bres, su amor a ellos, sin rechazarlos nunca, sin 
condenarlos, sin dimitir de su condición de her-
mano de los hombres. De esta forma, desde  su 
misma experiencia, se ha hecho permanente-
mente capaz de compadecerse de la situación y 
miseria  del hombre, y de aportarle la ayuda 
necesaria en cada circunstancia concreta. 

Oración por la Vocación a la Familia Instituto 



15 

 

 Hora  Santa Vocacional 2014 
 

En este proceso de ofrenda personal y existen-
cial  Cristo aprende lo que es y significa obede-
cer. Es un aprendizaje verdadero, un verdadero 
“perfeccionamiento”, no intelectual y moral, 
sino existencial. Su naturaleza humana, que 
participa de la ignorancia, del extravío y del 
error, como la nuestra, es re-creada. Por el do-
lor  aprende,  y así sana la ignorancia: por la 
obediencia se sana el extravío, el andar errante 
lejos de Dios . 

Con todo ellos el autor ve realizado en Cristo 
un nuevo tipo de sacerdocio, un sacerdote efi-
caz que proporciona la salvación a cuantos a él 
se adhieran llevándolos plenamente hasta Dios. 

 

Silencio 

 

Canto: Tu fidelidad es grande, tu fidelidad in-
comparable es. Nadie como tú, bendito Dios. 
Grande es tu fidelidad. 
 
 
PRECES 
 
Acudamos a Cristo a quien Dios ha puesto como 
instrumento de propiciación y ha constituido sa-
cerdote y justificador de cuantos creen en él. Ro-
guémosle , pues diciendo: 

Jesucristo mediador nuestro, ruega por nosotros. 

Para que el Hijo de Dios, sumo y eterno sacerdote 
de la nueva alianza, nos conceda ser humildes y 
valientes en el testimonio de nuestras vidas. Ro-
guemos al Señor. 

Para que Cristo, consti-
tuido sacerdote de los 
hombres en todo aquello 
que tiene referencia a 
Dios, con su intercesión 
conduzca a la humani-
dad al conocimiento y al 
amor del Padre. Rogue-
mos al Señor. 

 

  
 

 

 

 

 

 

Para que Cristo nos ayude a saber acercarnos a 
los hombres con las entrañas de  misericordia que 
él nos muestra. Roguemos al Señor. 

Para que sepamos ser fieles al carisma del Institu-
to: euracarístico, sacerdotal, apostólico y repara-
dor. Roguemos al Señor. 

Para que recreemos cada día nuestra vocación  y 
vivamos la alegría  de sentirnos amadas por nues-
tro Señor. Roguemos al Señor. 

Para que como Instituto caminemos siempre 
abiertas a la voz del Espíritu Santo caminando en 
la voluntad del Señor en bien de la misión enco-
mendada hacia la Iglesia y el mundo. Roguemos 
al Señor. 

 
Padre nuestro 
 
 
ORACIÓN 
 
Confiadas, Dios todopoderoso, en la abundancia 
de tus dones, humildemente te pedimos que 
atiendas las oraciones de tus fieles y mires con 
misericordia a los miembros de nuestro Instituto 
Siervas Seglares de Jesucristo Sacerdote. Concé-
denos la abundancia de tu gracia para que viva-
mos con alegría el don de la vocación. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor.  
 
Canto: Madre de Cristo Sacerdote  
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